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Recordada aquella renuncia de 
Adolfo De la Huerta Marcor 

como secretario de Hacienda, en 
el gabinete del presidente Álvaro 
Obregón. Diferencias de enfoque en 
el manejo de las finanzas públicas con 
el presidente, pero más que eso, la 
decisión de De La Huerta de separarse 
del cargo para aspirar a la Presidencia 
de la República para el período 1924-
1928, confrontando a Obregón y a su 
candidato, Plutarco Elías Calles, con el 
agregado de la rebelión de una parte 
del ejército y el posterior asesinato de 
Francisco Villa en julio de 1923.
Otra de las renuncias más recordadas 
en la administración pública fue 
aquella del secretario de Hacienda 
del gobierno de Luis Echeverría, 
Hugo Borman Margáin Gleason, que 
renunció en 1973.
Margáin -informaron que 
accidentalmente se había caído de un 
caballo- fue sustituido por el director 
de la CFE José López Portillo, quien 
sería después candidato y presidente 
de la República para el período 1976-
1982. Margáin renunció consciente 
de que «La deuda externa y la deuda 
interna  tienen un límite, y ya hemos 
llegado al límite», dijo y esa fue la 
verdadera razón; mucho gasto, poco 
ingreso, elemental.
El presidente Echeverría -que en enero 
próximo cumplirá 98 años- afirmaría 
después al respecto: «Más allá de 

cualquier especulación, no se les olvide 
que las finanzas nacionales se manejan 
desde Los Pinos». Cruda realidad.
Margáin había sustituido a Antonio 
Ortiz Mena, secretario de Hacienda de 
1958 hasta 1970. Ortiz Mena después 
fue nombrado director del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) y 
ocuparía las embajadas en Inglaterra 
(1973-1976), en los Estados Unidos 
(1976-1982) posteriormente senador 
de la República por el Distrito Federal 

(1982-1988).
Entre 1954 y 1976 el peso mantuvo su 
paridad de 12.50 respecto al dólar. La 
primera devaluación en 22 años vendría 
en agosto de 1976.
Con el presidente José López Portillo, 
el manejo de la política financiera se 
dividió en dos: se creó en ese sexenio 
la Secretaría de Programación y 
Presupuesto, que manejaría los egresos; 
quedando los ingresos y la política 
económica internacional en Hacienda. 

La primera la ocupó Carlos Tello Macías, 
ex subsecretario de Hacienda con el 
presidente Echeverría, y en Hacienda 
quedó Julio Rodolfo Moctezuma Cid.
No completaron el primer año en sus 
cargos. Renunciaron en noviembre 
de 1977 por graves diferencias de 
opinión y enfoque, entre otros, en la 
elaboración del presupuesto de egresos 
de 1978.
El presidente López Portillo dijo de la 
renuncia de ambos: “Ayer acepté la 
renuncia de Carlos Tello y provoqué 
la de Julio Rodolfo Moctezuma: los 
substituyen, respectivamente Ricardo 
García Sáinz y David Ibarra, en la SPP y 
en la SHCP. Es la decisión más amarga y 
dolorosa que he tomado en el régimen. 
Se trata de dos de mis mejores amigos; 
de viejos colaboradores que tenían 
toda mi confianza y a los que entregué 
las dos puntas del eje de la reforma 
administrativa que ahora está en un 
tremendo entredicho”.
Y continúa: “No hay más camino, en 
estos momentos que permanecer 
dentro del sistema financiero y desde 
adentro seguir pugnando por el nuevo 
orden económico […] Se pertenece o 
se deja de pertenecer ahora al sistema 
financiero y monetario en el que 
estamos insertos, que es el que nos 
permite la normalidad injusta (bien es 
cierto y por ello luchamos) del comercio 
y el financiamiento y por ende, la 
posición monetaria […] La posición de 
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* Por Bulmaro Pacheco

De renuncias y argumentos
En la historia reciente de México, las renuncias de secretarios de Hacienda son 
recordadas por su estridencia e impactos. Influyen en el manejo de las finanzas 

públicas y en los principales indicadores de la economía mexicana, también en la 
política, y ahora en la economía global, impactan en los mercados de capitales y de 

inversiones tanto nacionales como internacionales


